
El gobierno británico subastó las cinco licencias de telefonía 
celular móvil de tercera generación. 
 

El día 23 de marzo pasado comentábamos en este periódico la adjudicación por parte del 

gobierno Español de cuatro licencias para la prestación de servicios de telefonía celular UMTS. 

Observando el éxito de la licitación en el mencionado país, el gobierno laborista de Tony Blair 

no se quedó atrás en la carrera por la adjudicación de licencias en lo que se ha denominado la: 

tercera generación de telefonía móvil celular.  

La adjudicación de las cinco licencias concluyó la semana pasada bajo un sistema de subasta 

pública en el Reino Unido. Como consecuencia de los montos recaudados y del éxito de la 

misma, el gobierno británico anunció inmediatamente luego de conocer los resultas y montos que 

destinará los ingresos para reducir la deuda pública.  

El total de monto ofertado supera los 40.000 millones de dólares 

Los grupos ganadores fueron los cuatros actuales operadores de móviles celulares en el Reino 

Unido, Vodafone, BT, One 2One y Orange. El grupo canadiense TIW se hizo con la única 

licencia abierta a nuevos operadores. 

El concurso presentó la victoria para Vodafone Airtouch, que logró desbancar con una oferta 

final a su rival BT en la puja por una de las licencias de mayor cobertura. BT se hizo con la 

inferior licencia clase “C” pagando un precio similar al ofertado por la holandesa One 2 One y la 

alemana Orange por sus respectivas licencias. TIW obtuvo la licencia para el nuevo operador en 

el mercado.  

Cada grupo participante deberá pagar al contado la mitad de su puja final y el resto a plazos a 

partir del sexto año del lanzamiento de sus servicios de telefonía móvil multimedia (servicios 

conocidos como UMTS), el sistema estará listo para su lanzamiento recién en el año 2002.  

La recaudación final ha superado con creces las más optimistas previsiones. El día del arranque 

de la subasta sumaron un total de 13 competidores los que se diputaron las codiciadas licencias 

para operar en la Isla, incluido el grupo español Telefónica.  

El Gobierno no dio a ha conocer sus proyecciones en el negocio, pero analistas independientes 

calcularon inicialmente en unos 5.000 millones de libras el monto total a recaudar. (Más de 

13.000 millones de dólares)  

En cuanto a la forma de llevar a cabo el proceso licitatorio, expertos británicos del sector de 

telecomunicaciones sostienen que esta forma de adjudicación es el sistema más efectivo y 

transparente para estos recursos escasos. Los motos calculados, como aquellos que se han 

llegado a pagar demuestran la importancia de los jugadores en la puja y el valor que cada uno de 

ellos están dispuestos a pagar para competir en la prestación de estos servicios de celulares.  

De hecho, el éxito en la recaudación que significó para el Estado Británico y la disposición 

mostrada por las operadoras en competencia, ha despertado el interés de otros Gobiernos 

europeos, como Francia, Italia y Alemania, quienes deberán revisar los mecanismos de 

adjudicación de licencias para obtener más dinero.  

En España, el segundo país de Europa en otorgar licencias luego de Finlandia, han ingresado más 

de 500 millones de dólares adjudicándolas mediante concurso a Telefónica, Airtel, Amena y 

Xfera.  

Las licencias británicas otorgadas por este sistema se extienden por 20 años, es decir hasta el 

2021, y facilitarán a través de los teléfonos celulares móviles conexiones de voz y otros servicios 

que requieren un ancho de banda importante para su conexión y acceso a acceso a Internet. Este 



sistema celular facilitará la prestación de servicios de video, programas de televisión, música y 

películas en tiempo real. Servicios que para su prestación demandan una gran capacidad de 

transmisión de datos y que los sistemas de acceso masivos actuales, en su gran mayoría no 

pueden ofrecer. 

Las operaciones deberían estar en marcha en menos de dos años con unas tarifas presuntamente 

elevadas para los usuarios finales, dados los altos precios pagados en la ronda final. Dos de las 

empresas que se retiraron de la licitación fueron France Telecom y Telefónica quienes 

argumentaron que los precios eran muy altos y que decidieron su retiro para resguardar el interés 

de los accionistas de las empresas y de sus clientes. 

¿Seguirán los gobiernos de Europa el camino tomado por Reino Unido, en la forma de 

adjudicación de las licencias? ¿Que pasará en los mercados con los sistemas celulares actuales? 

¿Esta tecnología reemplazará la forma de acceder a Internet? ¿Cómo responderán los usuarios a 

ella? 

Parecería que en la competencia por estos mercados de comunicación no se vislumbra la meta 

por la tecnología más adecuada. En cuanto a los montos de inversión tampoco está muy claro 

cual el límite de la oferta. 

¿Nuestro país corre esta carrera? 
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